
Después de haber redactado las historias de mi abuelo y mi padre publica-
das en el tomo uno del primer concurso1 “Memoria de la emigración castellana 
y leonesa”, creo que puedo incluirme para continuar con mis antecedentes, por 
considerarme un auténtico resultado de dichas historias.

Nací en Argentina el 17 de octubre de 1937 en la ciudad de Mar del Plata. 
Fui el tercer hijo del matrimonio Julián Alonso Gobantes y Rosa Kopp Rapp, 
ya fallecidos. También fallecieron mis dos hermanos Jorge Raúl (ingeniero 
electrotécnico) y Ernesto (carpintero-tornero) en ese orden cuyos certificados 
de defunción acompaño. Por tanto soy el único que vive de los Alonso Kopp; 
y por ser descendiente de un burgalés de pura cepa, también soy ciudadano 
español con mucho orgullo.

 Partida de nacimiento de Roberto Alonso Kopp.

1  Alonso Kopp, Roberto. “Historia real de dos emigrantes burgaleses (padre e hijo)”. 
En Memoria de la emigración castellana y leonesa. Relatos premiados. Relatos de Argen-
tina (vol. I). Zamora, 2009, pp. 213-228. (N.A.)
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Soy un auténtico resultado de la emigración  
castellana y leonesa

Roberto Alonso Kopp

■
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Certificado de defunción de Jorge Raúl Alonso Kopp.

Pasaporte español del autor del relato.

Certificado de estudios primarios del autor del relato.
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Certificado de defunción de Ernesto Alonso Kopp.

Tengo educación primaria y secundaria, y desde los 9 años comencé a 
trabajar en los meses de verano para ayudar a mis padres. Ganaba $25 por mes 
y trabajaba 8 horas diarias, sin abandonar durante el invierno los estudios. Tra-
bajé de cadete (hacía mandados en bicicleta y entregaba pedidos de clientes) 
en la Farmacia Giacaglia, ubicada en la calle Córdoba 1998 esquina Moreno; 
hoy tiene otro nombre con distintos dueños: Farmacia Berdasco. Los sábados 
y domingos practicaba fútbol infantil para el club del barrio Cadetes de San 
Martín, situado en calle San Juan 2741 (hoy está en la vereda de enfrente, en 
San Juan 2762), y fui el goleador del equipo, por eso me dieron una medalla de 
plata que la guardo en mi vitrina. También fui atleta del Club Atlético Nación, 
sito en la calle Dorrego 2040, integrando la posta de 4x100 (Derosa, Fernán-
dez, Marciale y yo), con la que ganamos varias medallas y copas para el club 
y algunas réplicas para nosotros que también las guardo.



So
y 

un
 a

ut
én

tic
o 

re
su

lta
do

 d
e 

la
 e

m
ig

ra
ci

ón
 c

as
te

lla
na

 y
 le

on
es

a
IV Premio Memoria de la Emigración Castellana y Leonesa

146

■

En abril del año 1953 yo tenía 
15 años, y me viene a buscar el señor 
Claudio Ruperto Hernández (empre-
sario en la construcción de casas) a 
quien le gustaban muchísimo las cosas 
criollas, al punto tal que lo llamaban 
“El paisano Hernández” y además 
era campeón en el juego de bochas y 
tiro al blanco. Se había enterado que 
aprendí en el colegio primario a bailar 
y zapatear muy bien bailes folclóricos, 
para ofrecerme integrar un conjunto 
que dirigiría su esposa D. María Es-
ther D’Ellera, junto con sus hijos Azu-
cena, Griselda y Claudio. Éramos seis 
parejas con Carlos Feo, Manuel Ruiz, 
Norma Pozos, Mirta Martínez, Rober-
to Cicale, Elena Varela, Juana Raffe, 
Alberto Álvarez y yo. 

El día 25 de mayo de 1953, día 
patrio en este país, iniciamos el con-
junto en el Club Atlético Huracán, 
sito en la Avenida Colón 3954 de esta 
ciudad con el nombre “El Ceibo” por 
ser la flor nacional en la Argentina. A 
partir de entonces este conjunto folcló-
rico se transformó en uno de los más 
famosos de Mar del Plata y la zona; y 
aprovechando tanto éxito se transfor-
ma en la “Agrupación Tradicionalista 
El Ceibo”, participando en toda la Re-
pública Argentina a todos los niveles. 
Posteriormente lo eligen al señor Her-
nández, presidente del Club Atlético 
Alvarado, sito en la calle Avellaneda 
4350 (hoy está en la calle Rodríguez 
Peña 4984), y por ese motivo pasamos 
a representar a ese club Fue una expe-
riencia que no se puede olvidar.

Ya tenía 16 años y como nunca 
abandoné los estudios, debía viajar a 

25 de mayo de 1953. Roberto con 15 años 
junto a sus compañeros de baile al inaugurarse 
el conjunto folklórico “El Ceibo” en el Club 
Atlético Huracán.

25 de mayo de 1956. Roberto con 18 años 
festejando el aniversario de la Agrupación 
Tradicionalista “El Ceibo” con la familia 
Hernández y algunos compañeros de baile, en 
la estancia Vivoratá.

Roberto con 16 años, con compañeros de 
estudio. Cuando llegaron a Buenos Aires 
fueron a festejar a la rambla la obtención del 
título.
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Buenos Aires a rendir, y el día 14 de 
diciembre de 1953 obtengo el títu-
lo definitivo del Curso Completo de 
Contabilidad. Estudié en la Academia 
General Belgrano de la calle Funes 
2235 de Mar del Plata. Estaba incor-
porada a la escuela práctica de estu-
dios comerciales Bartolomé Mitre de 
Buenos Aires, donde rendí con prome-
dio de 8,50 puntos al obtener el título 
anteriormente mencionado. Este curso 
comprendía 12 materias a saber: con-
tabilidad, teneduría de libros, derecho 
comercial, matemáticas, organización 
del comercio y de la empresa, caligra-
fía, gramática, economía, geografía, 
idioma extranjero (francés), taquigra-
fía y mecanografía.

Ni bien terminé el estudio, el día 
16 de diciembre de 1953, para ir jun-
tando algún dinerillo y solventar gas-
tos, comencé a trabajar en HALSEY 
S.A., una tienda y zapatería importante 
en ésta ciudad sita en la calle San Mar-
tín 2210, esquina Entre Ríos (pleno 
centro de Mardel) con casa central en 
Buenos Aires, calle Corrientes 938, y 
termino la temporada el día 31 de mar-
zo de 1954. A los 17 años comencé a 
trabajar en un bar lácteo llamado “La 
Casa de la Salud” ubicada en la calle 
Salta 2195 esquina avenida Colón des-
de el 1 de enero de 1954 hasta el 31 
de diciembre de 1956. Se despachaban 
todos productos derivados de la leche, 
jugos, café, etc. El dueño era el señor 
Alberto David Díez (falleció en un ac-
cidente automovilístico) muy buena 
persona con quien hicimos una perfec-
ta amistad, ya que me eligió para ser el 
padrino de su hija menor Silvia Mabel 

Roberto con 21 años en la ceremonia de 
padrinazgo de Silvia Mabel Díez Rodríguez y 

noticia aparecida en la prensa.

Roberto con 21 años con Raúl Alberto 
Díez Rodríguez, de cinco años, que hoy es 
abogado.

Año 1958. Reina y princesas del Centro 
Asturiano de Mar del Plata, con las autoridades 
de entonces.
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que hoy tiene 52 años y es inspectora docente. Su hijo mayor Raúl Alberto 
(abogado) tiene 58 años. Él fue quien me extendió un comprobante para dar fe 
a lo manifestado cuya copia acompaño.

Diploma del Curso Completo de Contabilidad.
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Hoja de remuneración en HALSEY S.A.

Certificación de servicios y remuneraciones en Garaycochea y Navarro como auxiliar de contaduría



So
y 

un
 a

ut
én

tic
o 

re
su

lta
do

 d
e 

la
 e

m
ig

ra
ci

ón
 c

as
te

lla
na

 y
 le

on
es

a
IV Premio Memoria de la Emigración Castellana y Leonesa

150

■

Asimismo también pensaba en divertirme 
de vez en cuando, y justamente un día sábado 
del mes de octubre del año 1958 yo ya tenía 21 
años, en una fiesta del Centro Asturiano de Mar 
del Plata, al que fui asiduo concurrente, conoz-
co a una guapa señorita Marta Alicia Lafran-
coni Fernández, de 17 años, a la que convido a 
bailar y me impactó muchísimo por su simpatía 
y belleza. Fue así que la invité a salir al otro día 
aceptando casi de inmediato. Luego la veo subir 
al escenario y cual fue mi sorpresa, participaba 
en la elección de la reina del Centro y no me 

Roberto con 17 años en el mostrador 
de la Casa de la Salud, junto con 
su amigo Héctor Biondelli y el 
dueño, Alberto David Díez.

Marta Alicia Lafranconi Fernández 
con 17 años, princesa del Centro 
Asturiano en el año 1958, hoy 
esposa del autor del relato.

Roberto con 21 años con compañeros de Saint Hnos 
festejando el fin de año de 1958.

Roberto con 20 años con sus compañeros de Garaycochea y 
Navarro y con los dueños de la firma festejando el fin de año 
de 1957.
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había comentado nada mientras bailó conmigo. Pero más me alegré cuando 
la eligen princesa. Esa noche dormí plácidamente esperando el encuentro del 
otro día para felicitarla como correspondía y darle un besito por su elección. 
Todo salió perfecto y mis intenciones ya eran serias, pues me aceptó como no-
vio y después de 6 años de noviazgo resultó ser mi esposa y hoy es la madre de 
mis hijos. Se adjunta foto de la elección de la reina, con autoridades del Centro 
Asturiano de entonces. Después continúo con mi esposa y mi familia…

Certificación de servicios y remuneraciones en Cafés Chocolates Águila y productos Saint Hnos 
S.A. como empleado de sucursal.
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Certificado de servicios en la empresa LEFMAR.



So
y 

un
 a

ut
én

tic
o 

re
su

lta
do

 d
e 

la
 e

m
ig

ra
ci

ón
 c

as
te

lla
na

 y
 le

on
es

a

■

IV Premio Memoria de la Emigración Castellana y Leonesa

153

Certificación de hoja de servicios en la Empresa Nacional de Telecomunicaciones.
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También trabajé en Ga-
raycochea y Navarro (venta 
de repuestos y taller mecá-
nico) desde el 1 de enero 
de 1957 al 31 de octubre 
de 1958 como auxiliar de 
contaduría. Estaba ubicado 
el negocio en avenida Luro 
3903, y contablemente fi-
guraba en el domicilio par-
ticular de uno de los dueños 
el señor Enrique Navarro, 
calle Catamarca 2050. Pos-
teriormente desde el 1 de 
diciembre de 1958 al 31 de 

marzo de 1959 trabajé en Saint Hnos. Café y Chocolates Águila sita en la calle 
Catamarca esquina Rivadavia, con casa matriz en calle Herrera 899 Capital 
Federal. Era el encargado de los helados Laponia, muy famosos, que se expor-
taban a todas las partes del mundo. Me acuerdo cuando hacíamos el inventario 
de los helados en tiempo récord, entrábamos a la cámara con gorro de lana y 
campera de cuero forrada con corderito con 30º bajo cero, salíamos congela-
dos. Como era un trabajo temporal y en ese entonces pensaba en obtener un 
trabajo definitivo para todo el año, ya que 
la promesa del señor gerente que quedaría 
efectivo en la empresa se postergaba. Voy 
a trabajar a LEFMAR Cooperativa Farma-
céutica Limitada, situada en calle Belgra-
no 3942, encargado en la sección canje. 
Estuve muy poquito 3 meses desde julio a 
septiembre de 1959, pues lamentablemente 
renuncié porque fui llamado de una institu-
ción bancaria donde había rendido exámen 
oportunamente, Banco Español del Río de 
La Plata Limitado (casa matriz calle Recon-
quista 200-Capital Federal). Este sí era lo 
que buscaba un trabajo seguro con mucho 
futuro, yo tenía 21 años y el 1 de octubre de 
1959 logré ubicarme en dicho banco. Era el 
empleado de menor edad de la sucursal Mar 
del Plata (sito en calle Santiago del Estero 
1690 esquina San Martín). Estaba reconten-

Equipo de bowling, primer puesto. De 
izquierda a derecha: Del Río, Gauna, 
Alonso y Genga.

Equipo de fútbol. Segundo puesto. Parados, de izquierda a 
derecha: Mazzitelli, Vidal, Sempé, Bertoli, Gauna y Gómez. 
Agachados, de izquierda a derecha: Valdez, Lantarón, Albide, 
Del Río y Alonso.
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to, se me dio todo. Asimismo y como 
mis compañeros se enteraron que ju-
gaba fútbol, me incluyen en el equipo 
del banco y participamos en un torneo 
interbancario en el que salimos 2º en 
el campeonato; el 1º fue el Banco Pro-
vincia. 

También formamos un buen 
equipo de bowling de cuatro jugado-
res, integrado por Mariano César del 
Río, Walmir Andrés Gauna, Néstor 
Amleto Genga y yo. Como tuvimos 
mucho éxito y ganamos varios tro-
feos, decidimos crear un club que lo 
llamamos igual que el de nuestra Casa 
Matriz de Buenos Aires “Club Atlé-
tico Banco Español”. En otro torneo 
interbancario con 30 parejas anotadas, 
participamos jugando al truco, con dos 
parejas; la “A” y la “B” y justamente 
tuvimos la suerte de empatar el primer 
puesto las dos parejas del Banco Espa-
ñol. En el desempate perdimos Gauna 
y yo, pareja “B” contra la pareja “A” 
Del Río y Alfredo Cipriano Sempé. 
Igualmente quedamos muy conformes 
con nuestra actuación y las medallas 
quedaron en casa.

Volviendo a mi trabajo y tenien-
do la posibilidad de unas horitas dis-
ponibles, me informa un compañero 
del banco que necesitaban operadores 
temporarios en ENTEL (empresa na-
cional de telecomunicaciones) aveni-
da Colón 2.540 (la Central estaba en 
Capital Federal, calle Corrientes 707-
2º piso). Me presento y de acuerdo a 
mi currículum me contratan en el ho-
rario de 20 a 23 horas. Me fue muy 
bien y por mi buen comportamiento 
en la segunda temporada, quedé como 

Roberto con 29 años con sus compañeros del 
Banco Español.

Roberto con 34 años con sus compañeros del 
Banco Español celebrando el fin de año en 
1971.

Roberto con 46 años ofreciendo un brindis para 
despedir al contador César Torti con motivo 
de su jubilación, agradeciendo a compañeros y 
clientes su presencia ya que fue el oranizador 
de esta reunión.
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operador de ½ tiempo efectivo, cum-
pliendo un horario permanente de 21 a 
23 horas. Ahora ya estaba en condicio-
nes de tener un hogar y después de 6 
años de novios con Marta, el día 16 de 
octubre de 1964 contraemos por civil y 
al otro día por iglesia. Yo cumplía 27 
años el mismo día y mi esposa tenía 
23 años. Mi suegra, Lucía Fernández 
(viuda de 44 años) fue la madrina de 
bodas (su esposo Adolfo Antonio La-
franconi había fallecido a los 45 años) 
y mi padre ocupó su lugar haciendo de 
padrino. Hicimos una linda fiestita y 
aprovechando el dinero que nos rega-
laron mis compañeros del banco en la 
despedida de soltero y los parientes e 
invitados, nos fuimos de viaje de bodas 
a la ciudad de Córdoba, a 1.180 km de 
Mar del Plata.

Tuvimos 3 hijos: Verónica Inés, 
Viviana Iris y Fabián Roberto, cuyas 
fotos cuando cumplieron tres años 

cada uno, las partidas de nacimiento y algunas fotos de nuestro casamiento se 
acompañan. Mis hijos tienen estudios secundarios y están casados; por ende 
tenemos 4 nietos divinos, 2 varones de Verónica y su esposo Marcelo Luis De-
negri: Diego Hernán (22 años) y Gonzalo (14); y Viviana y su esposo Alberto 
Martín Villalba dos mujeres: Valentina (4) y Julieta (1).

Roberto y Marta en la ceremonia de su 
casamiento junto con los padrinos Lucía y 
Julián, en la iglesia de San José.

Roberto con 65 años con ex compañeros del 
Banco Español, festejando el fin de año en 
2002.

Roberto con toda su familia, sus hermanos Jorge 
Raúl y Ernesto, su esposa Marta, su hermana 
Rosa, papá Julián, en la fiesta de casamiento.
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Certificado de matrimonio.

Roberto y Marta Alicia con los padrinos de la 
boda, Julián y Lucía Fernández.

Roberto y Marta con la familia de su compadre 
Alberto David Díez con sus hijos Raúl Alberto, 
Silvia Mabel y su esposa Herminda Rodríguez.
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Roberto (16 años) con su primo Carlos en 
el campo. Roberto (16 años) con el tordillo Clavel.

Mar del Plata. Paseo Marítimo, 
Casino y Gran Hotel Provincial. En 
él se celebró la reunión de Naciones 
Unidas.

En el año 1977 desde el 14 al 25 de marzo se realizó en Mar del Plata 
una confederación general del agua organizada por las Naciones Unidas, partici-
pando todos los países del mundo, principalmente aquellos que tienen ausencia 
de este líquido tan necesario para vivir. Entonces me nombran teletipista de la 
empresa mientras duró el evento, atendiendo a todos los periodistas de varios 
países y les transmitía por cinta grabada todos los comentarios y mensajes que 
efectuaban a sus respectivos periódicos. Por tanto fuimos fichados y me dieron 
tajeta identificatoria con mi foto que llevábamos prendida en la solapa del saco 
para movernos en la sala del Gran Hotel Provincial, donde se efectuó este acon-
tecimiento. Se adjunta fotocopia de esa tarjeta y también adjunto calificaciones 
que nos hacía ENTEL por las tareas realizadas. Así fue mi vida, cumpliendo con 
responsabilidad las tareas asignadas en cada oportunidad.

Además estudié podología y decoración para dar ejemplo a mis hijos y 
demostrarles que cuando uno quiere puede. Así hicieron mis padres conmigo, 
si bien a otro nivel pero los resultados están: si uno siembra bien la cosecha es 
muy buena.
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Mis hijos. De izquierda a derecha: Verónica Inés, Viviana Iris y Fabián Roberto.

Mis nietos: Gonzalo y Diego Hernán.

Mi nieta Julieta.

Mi nieta Valentina.
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Certificado de nacimiento de Verónica Inés.

Certificado de nacimiento de Vivian Iris.

Certificado de nacimiento de Fabián Roberto.
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Tarjeta de identificación otorgada por 
Naciones Unidas en marzo de 1977.

Ciertos títulos obtenidos y comprobantes de certificaciones de servicios de los trabajos que declaré. 
Son copia fiel de los presentados cuando me jubilé.



So
y 

un
 a

ut
én

tic
o 

re
su

lta
do

 d
e 

la
 e

m
ig

ra
ci

ón
 c

as
te

lla
na

 y
 le

on
es

a
IV Premio Memoria de la Emigración Castellana y Leonesa

162

■

Por otra parte y volviendo al deporte, con 41 años he tenido una actuación 
bastante destacada jugando al golf. El 18 de febrero de 1979, justamente fes-
tejando los 3 años de mi hijo Fabián Roberto, fui invitado por su padrino (un 
amigo personal) Agustín García Ramos (comerciante) a que lo acompañara al 
Sierra de Los Padres Golf Club, un club de golf que queda a 16 km de Mar del 
Plata por la ruta 226, donde él participaba en un torneo. Accedí a su invitación 
y además le llevé los palos mientras jugaba, al punto tal que me agradó muchí-
simo y me convenció que me iniciara en ese deporte. Me hice socio del club y 
comencé a tomar clases y a practicar con el profesor Manuel Nicolás Iglesias, 
y en abril de ese mismo año me dieron 34 de hándicap para participar en los 
torneos. Les adjunto una tarjeta internacional de la Asociación Argentina de 
Golf, como comprobante de lo que manifiesto.

Tarjeta de la Asociación Argentina de Golf. El autor del relato jugando al golf.



So
y 

un
 a

ut
én

tic
o 

re
su

lta
do

 d
e 

la
 e

m
ig

ra
ci

ón
 c

as
te

lla
na

 y
 le

on
es

a

■

IV Premio Memoria de la Emigración Castellana y Leonesa

163

Tuve participación en varios 
torneos de canchas locales y en va-
rias ciudades de la zona y, durante 
los mismos gané 21 trofeos; entre 
ellos los más importantes 2 meda-
llas de oro. La primera en la catego-
ría 25 a 36, torneo organizado por 
Banco del Acuerdo. Jugué los días 
15 y 16 de diciembre de 1979, y la 
otra en la categoría 17 a 24, torneo 
auspiciado por “Automotores Riva-
davia” los días 18 y 19 de abril de 
1981. Adjunto fotocopias de recor-
tes de diarios locales. Jugué hasta 
fines del año 1984 y llegué a tener 
13 de hándicap. Me fui retirando 

por compromisos laborales y familiares, pero de vez en cuando me vienen a 
buscar amigos para tirar algunas pelotitas y no perder las costumbres buenas 
y estar físicamente bien.

Posteriormente, con fecha 22 de mayo de 1984, me retiro del Banco Es-
pañol para independizarme y trabajar por mi cuenta. Fui tentado por un señor 
profesor de escultura que dio cátedra en la Facultad de la ciudad de Rosario, 
dueño de la marmolería “Ovidio Spina” (le puso su nombre) situada en pleno 
centro de esa ciudad, calle España 2160 de Rosario. Especialista en construir 
altares de iglesias, a tal punto que está vinculado permanentemente con la curia. 
En el año 1987, fue elegido y lo contratan para restaurar el baño del Arzobis-
pado, situado en la calle Córdoba y España de Rosario y justamente ese mismo 

año vino el Papa Juan Pablo II 
por segunda vez a la Argenti-
na. Lo hizo con mármol ita-
liano gris bardillo y piqueteó 
y grabó el piso. Y el día 11 de 
abril cuando visitó la ciudad 
de Rosario, me enteré que el 
baño mencionado, fue res-
taurado para el uso personal 
del Santo Padre. Además en 
el año 2001 le hizo el ambón 
y la mesa del altar, donde se 
guardan las reliquias, a la Ca-
tedral de Nuestra Señora del 

Cancha Sierra de los Padres Golf Club. Torneo de 
diciembre de 1979. Medalla de Oro, premio Banco 
del Acuerdo.

Roberto sacó esta foto en el restaurante El Ciervo Rojo a 
su amigo Ovidio Spina y sus esposas festejando 62 años 
(17 de octubre de 1999).
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Rosario. Yo siempre digo 
que es un fenómeno. Nos 
hicimos muy amigos y por 
mi experiencia como deco-
rador, le he vendido por mi 
cuenta un par de años, va-
rias mesadas de mármoles y 
granitos naturales y además 
en la actualidad, administro 
y cuido un departamento de 
su propiedad que tiene en 
Mar del Plata.

Durante el mes de ene-
ro de cada año, cuando ve-
ranea, compartimos algunas 
comidas junto con nuestras 
esposas e hijos; justamente 
festejando su cumpleaños 
67, el 25 de enero de 2008, 
le dediqué un poema que 
transcribo, para dar fe de lo 
que digo.

Dedicatoria a Ovidio Spina.

Aeropuerto de Ezeiza (Buenos Aires). Roberto 
junto a sus compañeras de viaje: Sra. Carmen 
Juez Valdivielso, su hija Paula Marcela y la 
Sra. Susana Alonso Martínez, prontos a viajar 
a España.

Operación Añoranza. Con el Sr. Presidente D. 
Vicente Orden Vigara, la reina María Laura, 
Abundio Campomar, Sra. Susana y la secretaria 
del Sr. Presidente.
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Carta de agradecimiento del autor del relato por haber sido invitado a la 
Operación Añoranza de Burgos en 2003.

Después de leer una carta del Centro de Castilla y 
León, Roberto recibe un saludo cordial y afectivo del  
Sr. Presidente de la Diputación.

El autor del relato retratado en la 
fachada de la Catedral de Burgos.
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Poema de agradecimiento por la invitación a la Operación Añoranza.

El autor del relato retratado bajo la estatua 
del Cid en Burgos.

Roberto con María Laura y Fátima,  
la mejor guía de Burgos.
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Roberto con los gigantillos el alcalde y la alcaldesa 
protagonistas en las fiestas tradicionales de 
Burgos.

Noticias sobre la Operación Añoranza en los diarios de Burgos.
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Día del Burgalés Ausente. Escenario del parque 
de Fuentes Blancas. Roberto con Federico y los 
hermanos De la Calle, de Chile.

Roberto dialogando con el padre Céspedes, 
natural de Medina de Omar, después de haber 
comulgado.
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Roberto degustando un gran vinito tinto en 
bota, pero previamente había una picada 
completa espectacular.

Roberto con el jefe de protocolo, el Sr. 
Arévalo y la jefa coordinadora del programa 
“Añoranza”, Sra. Ascensión, excelentes 
personas.

Roberto en Fuentes Blancas bebiendo de la Fuente 
de la Salud.

Santi en su parrilla preparando unos exquisitos 
pececillos que degustamos juntos.
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Noticia de prensa del Día del Burgalés Ausente.

Otro acontecimiento importante fue cuando a fines de mayo de 2003 le-
yendo el diario La Capital local, me entero que el Centro de Castilla y León 
anunciaba la vigencia de los viajes a España por el programa “Añoranza”. 
Como yo soy socio activo de ese Centro, lo consulté al señor José Pérez Pinar, 
presidente del mismo y me informa que yo por la edad que tenía (65) años y 
mis antecedentes, estaría en condiciones de poder hacerlo, por lo tanto y sin 
pérdida de tiempo me puso en contacto con su secretaria señora María del 
Carmen Martínez Vega y cumplimentó todo lo requerido. En ese ínterin me 
comunico con Martín Guinea (fallecido el 15 de julio de 2011), un amigo de 
mi padre que nació y vivió en Montejo de San Miguel (España) y en ese en-
tonces residía en Capital Federal, calle Julián Álvarez 1072 (Argentina), muy 
conocido mío también; desde pequeño lo veía seguido cuando venía de visita 
a Mar del Plata, y me induce y aconseja que haga el viaje y que después vaya 
directamente a la casa de su hermana Juana y de su cuñado Pedro Cuezva, el 
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esposo de ésta, y que ellos no tendrían ningún inconveniente en alojarme y que 
se encargaría de anunciarles de mi presencia allí.

Posteriormente me anuncian del Centro de Castilla y León que viajaría 
con una señora que vive en la ciudad de Balcarce, Susana Alonso Martínez. 
Por el apellido no era pariente mía, pero resultó ser una excelente compañera 
de viaje; y otra señora que vive en la ciudad de Necochea, Carmen Juez Val-
divieso de Pocatino. Dos ciudades que están Balcarce por la ruta 226 a 70 km 
y Necochea por la ruta 88 a 130 km de Mar del Plata. Una semana antes del 
viaje nos reunimos en el Centro para identificarnos y por fin el día 29 de junio 
de 2003 se concreta el tan ansiado viaje a España, el viaje que nunca pudo 
hacer mi papá y ahora yo, a 49 días de su fallecimiento, tenía la posibilidad de 
conocer el pueblito Montejo de San Miguel donde nació y vivió junto con mis 
abuelos y hermanos y además me otorgaron la nacionalidad española.

Me traslado desde Mar del Plata con destino a Buenos Aires, por interme-
dio de Manuel Tienda León Traslados Especiales S.A., sito en calle Moreno 
3.239 (una empresa con directores españoles, que se dedica desde hace varios 
años a llevar pasajeros en sus buses y remises desde Mar del Plata y los deja 
directamente en Ezeiza (Aeropuerto de Buenos Aires) evitando en más de 404 
km., parar en varias estaciones de esa ciudad. Una vez en Ezeiza me encuentro 
con las señoras arriba mencionadas y además la hija de la señora de Pocatino, 
Paula Marcela, quién la acompañaría por su cuenta en éste viaje. Presentamos 
los pasajes del vuelo con Iberia y documentos respectivos y como yo viajaba 
solo y éste avión estaba repleto, me ofrecen pasarme al lugar del pasaje clase 
ejecutivo para estar mas cómodo, el cual acepto enseguida y cuando la azafata 
me acompaña al asiento, me encuentro con la señora Susana que estaba allí por 
el mismo motivo, o sea que viajamos juntos compartiendo el mismo asiento 
doble con pasaje clase turista; qué suerte tuvimos ¿no? Además hicimos un 
viaje espectacular con una atención esmerada en todo momento, por eso siem-
pre diré que viajar con Iberia, es un placer. Después de 11 horas arribamos 
al aeropuerto de Barajas (Madrid) a las 5,58 horas de España. Al bajar del 
avión nos encontramos con un montón de burgaleses ausentes que llegaron de 
distintos países, en total éramos 14 por el programa Añoranza. Una vez que 
nos juntamos todos; los coordinadores (entre ellos el señor Arévalo) un señor 
con todas las letras, nos llevaron directo a la ciudad de Burgos, pero antes de 
llegar, teniendo en cuenta el atraso que tuvo el avión que vino de Chile con 
dos burgaleses del grupo (los hermanos de la Calle) paramos en la ruta en el 
restaurante Villa de Bolceguilla, a la vera del camino, a degustar una picadi-
ta previa, morcillas burgalesas, jamón crudo, quesos, vino, jugos y cervezas, 
estuvo rebuena. Aquí me permito hacer un alto en mi relato y para no ser 
repetitivo les adjunto el escrito y poema que en agradecimiento les envié a las 
instituciones y autoridades de Burgos con relacionado con este viaje y agre-
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gando varias fotos al respecto del 
recorrido que hicimos.

Una vez finalizada mi estan-
cia en Burgos (previo un llamado 
telefónico que hago a la señora 
Juana y a su esposo, quienes me 
sorprenden, pues ya me estaban 
esperando por el aviso que le había 
hecho su hermano Martín), el día 7 
de julio de 2003 desayuno y luego 
tomo el bus a Montejo, llegando a 
las 20,30 horas, todavía era de día 
y hacía mucho calor, entonces el 
chófer del bus me deja en la entra-

da de la ruta y me dice que estaba cerca de Montejo, y resultó que faltaban 3 km 
para llegar y como me pesaban mucho las maletas, decido dejarlas en un costado 
del camino tapadas con unas ramas; y llego a Montejo muy cansado y contento, 
apoyo la máquina de fotos en una piedra y me saco con el disparador auto-
mático. Sigo caminando y me encuentro con una fuente frente a la iglesia, me 
mojo las manos y la cara y le pregunto a un señor que estaba mirándome (como 
dándose cuenta que necesitaba ayuda). Pregunto por la familia Cuezva, y me 
lleva personalmente al chiringuito doblando 
la esquina donde estaban varias personas re-
unidas entre ellas el señor Cuezva, lo saludo 
y les conté lo sucedido, lo lamentaron todos y 
me mostraron su desagrado por la actitud del 
chófer, y enseguida me ofreció su camioneta 
para ir a buscar mis maletas, me agradó mu-
cho su proceder. Después me entero por don 
Pedro que el señor que me ayudó se llama 
Juan Ignacio Martínez y había sido alcalde 
del pueblo.

Me reciben con los brazos abiertos y 
por fin conozco a la señora Juana Guinea. 
La habían elegido en las fiestas de San Pe-
dro recientes primera dama de honor. Un 
amor de personas los dos, aproveché y les 
saqué una foto en la habitación que me alo-
jaron, después de una linda conversación 
que mantuvimos. Al otro día don Pedro me 
lleva a conocer su huerta y en el camino me 

Roberto llega a Montejo de San Miguel a las 20:30 
horas, todavía de día. Estaba refundido por el peso 
de sus maletas.

D. Pedro Cuezva y su esposa, Juana 
Guinea, primera dama de honor en 
Montejo de San Miguel, ya fallecidos. El 
autor del relato durmió en esa habitación 
que le cedieron durante su estadía.
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presentó a varios vecinos. Ya me sentía uno más del pueblo por el recibimien-
to y la amabilidad de todos. Después fui con doña Juana a la iglesia, rezamos 
un poquito y luego me enseña las casas de mi abuela Josefa Gobantes García, 
que no conocí y de sus hijos, Juanito por un lado y Loli por el otro; luego fui 
con don Pedro al chiringuito y me presenta a los hermanos Manolo y Avelino 
Martínez, degustamos un vinito tinto y al otro día me llevaron a conocer a 
Manolo a Quintana Martín Galíndez (la capital de todo el Valle de Tobalina) 
y a Avelino a Frías, que están a 3 km cada uno de Montejo. Con don Pedro 
fuimos también caminando a Montejo de Cebas (quedaba cerca) bordeando el 
río Ebro. Me acuerdo que mi abuelo Alejandro delante de mi padre siempre 
hablaba de éste río, y al regresar conocí a los hijos y la familia de Juan Antonio 
Cuezva Guinea, “Juanito”, su esposa Rosi y sus hijas Silvia y Almudena. Por 
la mañana me llevaron en su auto que manejaba Silvia al pueblo Cebollero y 
visitamos el castillo Las Cuevas (hecho por Serafín Villarán, que falleció a los 
63 años e hizo este castillo piedra a piedra todas de canto rodado. Como no 
pudo terminar su obra por haber fallecido, la continuaron sus hijos). También 
me llevaron a Medina de Pomar donde nació el padre cura Céspedes, que 
conocí cuando ofició la misa en Fuentes Blancas. Después almorzamos una 
deliciosa paella en su casa que hizo la señora Rosi. A la tarde me invitó su 
cuñado Santos Munárriz Alcalde (Santi) con su esposa María Dolores Cuezva 
Guinea (Loli). Como sus hijas Inma y Eva se quedaron en Astrabudúa-Erandio 
Vizcaya (donde también viven) nos acompañó D. Pedro. Me llevaron a Cilla 
Perlata y al salir pasamos por el puente sobre el río Ebro. Luego fuimos a To-
beras, Cubillas y El Portillo de Bustos. El domingo temprano se escuchaban 
las campanas de la iglesia que hacía sonar Santi y a la hora ya estaba casi llena, 
entonces fui a misa con la gente del pueblo, y mientras se oficiaba la misa por 
el mismo padre que venía de la parroquia de San Vicente de Frías, observo 
varios bancos rotos; y al otro día por la mañana le pido unas herramientas a 
Avelino Martínez, y juntos arreglamos tres bancos. Al mediodía almorzamos 
con Santi y Loli unos exquisitos pececillos que hizo a la parrilla (teníamos al 
sol una temperatura de 49º y a la sombra 40º). A la noche todas las personas 
del pueblo organizaron mi despedida en el chiringuito, no faltó ninguno y es-
tuvo magnífica, después les leo, a pedido del nuevo alcalde, don Miguel Ángel 
Martínez Madrid, un poema de agradecimiento que les hice con la máquina 
de escribir prestada por la señora María Luisa de Angulo (Marisa), y cuando 
termino de leerlo recibo un aplauso cerrado de toda la gente, que me puso la 
carne de gallina, quedando muy emocionado.

Al día siguiente el nuevo alcalde, un señor muy amable, se ofreció a lle-
varme en su coche a Burgos, ya que también reside allí, paramos en Briviesca 
para sacar una foto y seguimos el viaje, cuando llegamos a Burgos le agrade-
cí su gentileza y nos saludamos con un abrazo, para continuar yo sólo en bus 
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al aeropuerto de Barajas, con 
destino de regreso a Argen-
tina. ¡Qué recuerdo hermoso 
me quedó en mi mente y per-
manecerá guardado en mi co-
razón! Resultaron todos una 
maravilla de personas, y para 
devolverles un poco de sus 
atenciones; a las familias de 
Juanito Cuezva y Santi Mu-
nárriz las invité a mi casa de 
Mar del Plata a que vengan 
cuando quieran, y pueda ser 
que algún día si Dios quie-
re nos volvamos a encontrar. 
Hoy en día seguimos en con-
tacto permanente por internet 
y algunas veces nos hablamos 
por teléfono. (Acompaño las 
fotos que mencioné en mi re-
lato y fotocopia del poema de 
agradecimiento dando veraci-
dad a todo lo que expresé en 
el mismo).

En octubre de 2003, con 
66 años, recibo una carta de 
ANSES (caja de jubilacio-
nes) anunciándome que fui 
beneficiado con mi jubilación 
cuyos antecedentes ya había 
presentado anticipadamente 
en el año 2001. Ese mismo 
mes me llama por teléfono 
el señor José Pérez Pinar del 

Centro de Castilla y León, invitándome a integrar la comisión que él preside, 
fui por secretaría a hablar al respecto y después de esa conversación en la 
asamblea de la institución me incluyó en la nueva Comisión Directiva como 
vocal suplente. Al año siguiente pasé a ser vocal titular, colaborando en todo 
lo que pude, hasta que terminé el período asignado.

Poema del autor del relato a los vecinos de Montejo de San 
Miguel.
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Roberto con D. Pedro en su huerta. Hacia el 
infinito se ve el valle de Tobalina.

El autor del relato en el chiringuito de Montejo, 
con D. Pedro y los hermanos Avelino y 
Manolito Martínez.

Roberto en casa de Santi con su esposa Loli 
esperando al alcalde, que lo llevaría de retorno 
a Burgos.

Roberto con el nuevo alcalde de Montejo, D. 
Miguel Ángel Martínez Madrid. Pararon en 
Briviesca a sacar esta foto, luego siguieron a la 
ciudad de Burgos.

Roberto con doña Juana en el altar de la iglesia. 
Junto con Avelino Martínez, el autor del relato 
arregló tres bancos rotos.

Cilla Peralta, puente sobre el río Ebro. Roberto 
con Santi, su esposa Loli y don Pedro.
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Poema del autor del relato en homenaje 
 a “Pichina” Hernández.

Roberto con Juanito en la calle principal de 
Medina de Pomar.

Roberto en el pueblo de Cebolleros, en el 
castillo de las Cuevas, junto a Juanito y familia.
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Actividad del Centro de Castilla  
y León de Mar del Plata.

Poema homenaje a las autoridades de Burgos durante 
su visita a Mar del Plata.
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El 28 de agosto del corriente año 
los invité junto con nuestras esposas 
–Elida Elsa Suárez Mastrangelo, le 
decimos “Pocha” (67), su esposa, y 
Marta Alicia, la mía, al Centro de 
Castilla y León donde disfrutamos del 
almuerzo en la 30a Fiesta del Botillo. 
Esta fiesta la festejamos con mucho 
entusiasmo en nuestro Centro, y creo 
que somos los únicos que seguimos 
esta tradición durante tantos años con 
lleno total (hay fotos en el campo, en 
nuestras casas y en el almuerzo del 
botillo con tarjeta referente).

Esto también quiero darlo a 
conocer, ya que desde hace varios 
años con un puñado de amigos, nos 
reunimos todos los días viernes por 
la noche, para desenchufarnos de 
la monotonía, en un lugar para no-
sotros sagrado, similar a un chirin-
guito. Lo denominamos “La Peña 
de los Amigos”. Es propiedad del 
principal amigo que inició esto 
y consideramos el alma noble de 
nuestras reuniones, ya que a pesar 
de sus obligaciones, que no son po-
cas, siempre deja un lugarcito para 
nosotros, y casi diría que cuando él 
no está, directamente no la hacemos. 
Se llama Eugenio Ramón Carballo 
Demaría (74 años), importante em-
presario del transporte, dueño de 
Transportadora El Directo SRL que 
une (transportando de todo) a Mar 
del Plata con la ciudad de Rosario, 
726 km ida y vuelta, situada en Mar 
del Plata, calle Teodoro Bronzini 
2953 y en Rosario-calle Ricchieri 
1138. Tiene doble ciudadanía argen-
tina y española, igual que el autor de 

Tarjeta con el menú de la fiesta del botillo del 
Centro Castilla y León de Mar del Plata.

Adhesivos con los emblemas del Centro Castilla 
y León de Mar del Plata.
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Roberto con amigos de “la Peña”  
(aquí tenía 63 años).

Roberto (65 años) y su primo Carlos  
en casa de éste.

Roberto (70 años) y su primo Carlos en casa del 
primero.

Roberto y Carlos (74 años) son sus esposas, 
Marta y Pocha,

Esperando el botillo en el Centro de Castilla y 
León de Mar del Plata, con un lleno total.

Así se sirve el botillo, buen provecho.
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éste escrito. Además son partícipes de estas reuniones los señores Carmelo 
Mastromarino (67), Norberto Alioto (63), Alberto Costantin (51), Daniel Ós-
car Jiménez (53), Juan Pablo Blanco (31), Carlos Ángel Abruza (62) Rafael 
Marcos (76) y también amigos de temporada: Mario Coltrinari (73) Roberto 
Zelco (58) y César El Cowboy (66). Nos llevamos muy bien y compartimos 
todos los gastos.

Me puse muy contento presenciando la entrega de la distinción “Isabel la 
Catolica” a la señora Pichina Hernández muy merecedora por cierto. Está muy 
bien explicado en el recorte del diario Prensa Española que acompaño. Apro-
vecho para agregar lo sucedido en el año 1986, cuando fallece el esposo de la 
señora Pichina a los 76 años y posteriormente en el año 2004, precisamente el 
día 3 de marzo sorpresivamente también nos dejó su hijo Claudio. Cuando me 
entero voy a saludar a la familia –ya que nunca dejé de estar en contacto con 
ellos por mi participación en su conjunto–, y al ver la entereza de esta señora 
que la quise y quiero tanto, le dedico una poesía la cual transcribo y decido 
entregársela el día 25 de mayo de 2004 en el aniversario de su conjunto folcló-
rico que se festejó en el Teatro Colón de Mar del Plata, sito en la calle Hipólito 
Irigoyen 1669. Además es digno de mencionar que el día 28 de agosto de 2011 
ésta honorable señora cumplió 90 años y está muy lúcida y saludable.

Otro antecedente importante fue la visita que tuvimos en noviembre de 
2005 de las autoridades de Burgos y su comitiva de diputados, que tuve la 
suerte de conocer personalmente por el programa Añoranza en la ciudad de 
Burgos, y ahora tener la dicha de recibirlos nosotros aquí, en Mar del Plata, 
lo que me inspiró a hacerles un poema que entregué en mano a cada uno de 
ellos; me refiero al Presidente de la Diputación don Vicente Orden Vigara y 
al acalde don Juan Carlos Aparicio. Adjunto copia del poema y recortes del 
diario local La Capital del 23 y el 30 de noviembre de 2005.

Esto es parte de mi vida
que la gente debería imitar.
Somos pocos, somos muchos
igual prendemos la leña,
entonces, brindemos amigos
y a seguir juntos en esta “PEÑA”.

Y, por último, lo tengo a mi primo hermano Carlos Alonso Barrera (74) 
y desde niños siempre estuvimos juntos. El venía a casa y yo iba a la suya; el 
padre (mi tío) Juan José Alonso Portela (ya fallecido) era dueño de un campo 
de 14 has cerca de Laguna de Los Padres a 16 km de Mar del Plata por la ruta 
226. Explotaba un tambo, por ende ordeñaban a mano las 65 vacas que tenían; 
yo iba de vez en cuando de visita y me gustaba colaborar con ellos en lo que 
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Artículo sobre el homenaje a “Pichina” Hernández en Mar del Plata.

podía. Nos levantábamos a las 3 de la madrugada a juntar a caballo las vacas que 
habíamos apartado de sus terneros el día anterior, pues a la tarde poníamos los ter-
neros en un corral y soltábamos las vacas a pastorear al campo. Al otro día; como 
dije más arriba, nos levantábamos a las 3 de la mañana, encendíamos los faroles a 
kerosene “sol de noche” le dicen y la mayoría de las vaquitas al ver la luz se acer-
caban al corral mugiendo como llamando a su ternero que le respondía, y solitas 
por costumbre entraban al corral mayor buscando a su hijo, siempre había alguna 
remolona que teníamos que ir a buscarla a caballo. Una vez juntas todas las vacas 
se comenzaba a ordeñarlas, yo hacía de apoyador, soltaba uno o dos terneros a la 
vez nombrando fuerte con voz clara a la vaca por su nombre, ya que todas tenían 
nombre y cuándo la identificaba, la maniataba con el ternero para que le baje la 
leche, simulando que le daba de mamar y mi primo o mi tío se encargaban de 
ordeñarla a mano, luego se soltaban juntos para que el ternero finalice de sacarle 
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toda la leche que le pudiera haber quedado en la ubre y que estén juntos madre e 
hijo, así todos los días lo mismo. Aprendí a andar a caballo y presencié en varias 
oportunidades cuando se hacía la yerra, como se aplicaban las marcas a los ani-
males y capaban a los terneros. Asaban los huevos y calentaban las marcas en el 
fuego que se prendía con los huesos de animales muertos que se apilaban durante 
todo el año, eran riquísimos. El mes de octubre es en este país la mejor época para 
realizar la yerra. Hoy nos seguimos visitando en nuestras casas como si fuéramos 
propiamente hermanos.

En fin esta fue mi historia, y para no cansar al lector, en algunos puntos 
la reduje y la detallé a mi manera según sucedieron los hechos. Las cosas 
tristes las guardé para mí (similar a cualquier familia). Soy católico y respeto 
la libertad de credo. Siempre tuve, tengo y tendré mucha fe en Dios, rezando 
y agradeciéndole en todo momento, ya sea por la felicidad que me brinda y 
brindó en los buenos momentos, y la fuerza y ayuda que me da en los momen-
tos difíciles para salir airoso. También le agradezco a todas las personas que 
se interesaron en leer mi historia, esperando haya sido de su agrado; y, por 

tanto, reciban un fuerte abrazo de 
este burgalés ausente.

Noticias en la prensa local de la citada visita.




